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Prólogo


Las ciudades, como las personas, tienen no sólo cuerpo, sino también alma, espíritu. Este es el que las vivifica y dota de sentido. Hegel distinguió dos tipos de espíritu, el subjetivo y el objetivo. Espíritu subjetivo no tienen más que los seres humanos. Goya concibió dentro de sí mismo el proyecto de pintar un cuadro con los fusilamientos de La Moncloa. Fue una creación de su espíritu subjetivo. Pero una vez pintado, el cuadro cobró vida propia, distinta de la de su autor. De hecho, Goya murió y el cuadro sigue entre nosotros, para admiración de cuantos visitan el Museo del Prado. Y es que los proyectos humanos, al realizarse, se objetivan, y se convierten en hechos sociales e históricos. Eso es lo que llamamos cultura. La cultura es la naturaleza transformada a través de las obras de los seres humanos. Todo es cultura, desde el arado de la tierra hasta la composición musical más sublime. El ser humano no vive en la naturaleza, vive en la cultura. Y ello por pura necesidad biológica, porque sin transformar el medio, sin humanizarlo, no podría subsistir sobre la tierra. Tan inadaptados estamos al medio. Sin transformarlo, sin hacerlo parte de nosotros mismos, nuestra vida resultaría imposible. La inteligencia sirve para eso, para transformar el medio en mundo y la naturaleza en cultura.


Una cuidad, cualquier ciudad, es una ingente creación cultural, resultado de la actividad y el trabajo de innumerables personas a través del tiempo. Los que vivimos hoy en ellas somos herederos de ese inmenso legado. En él hay obras de particular relevancia, que sobresalen respecto de las demás. Son hazañas que merecen siempre el recuerdo agradecido de quienes, por venir después, han podido beneficiarse de ellas. Además, son modelos a imitar, ejemplos de vida, con un enorme potencial educativo. De ahí que las personas y las hazañas relevantes merezcan un particular signo de agradecimiento, un recuerdo emocionado. Tal es el origen de los diferentes testimonios con que se intentan legar a la posteridad las gestas de quienes nos precedieron: estatuas, lápidas, cuadros, etc. Todos quieren ser recordatorios de las gestas pretéritas que los seres humanos tenemos por modélicas y dignas de emulación. Esto dota a la cuidad de memoria viva, de alma. Cuando Platón hizo el diseño de su ciudad ideal, no se olvidó de señalar que a los seres humanos sobresalientes por su vida y por sus obras «la ciudad les dedicará monumentos y sacricios públicos, honrándoles como a démones» (Rep VII 18: 540 b-c). La función de los monumentos no es sólo el recuerdo, sino también la emulación: se trata de que las nuevas generaciones, al conocer las hazañas que esos grandes personajes llevaron a cabo, ardan en deseos de imitarlas.


Muchas de esas hazañas tienen que ver con el cuidado y la protección de dos valores que las culturas en su conjunto, y muy particularmente la cultura occidental, valoran en alto grado, como son la vida y la salud. De ahí el respeto y la admiración que siempre se ha tenido por los profesionales de la medicina, y muy en especial por aquellos que han conseguido aportar alguna novedad, descubrir un fármaco revolucionario o ayudar a la gente a vivir mejor o a morir con dignidad. Estos próceres que han puesto susaber, a veces su salud e incluso su vida al servicio de los demás, del bien común, son personas dignas de admiración y respeto. También de recuerdo. Su memoria nos reconcilia a todos con la vida, con la humanidad, con nuestra propia especie, a pesar de que a veces ésta nos ofrezca espectáculos cuando menos deprimentes. Recordando a los mejores, también nosotros nos hacemos un poco mejores.


El libro de Fernando López-Ríos es una amplia y profunda mirada al alma médica de la ciudad de Madrid. En él muchos rincones de su geografía cobran vida, adquieren sentido y suscitan en nosotros sentimientos que van de la admiración a la gratitud. Yo diría que, tras identificar a estos personajes, que en muchos casos resultarán desconocidos al lector, no sólo habremos ampliado nuestra cultura, sino que nos sentiremos reconfortados y estimulados, a veces hasta entusiasmados. De nuevo hay que citar a Platón, cuando cuenta en el Timeo que un sacerdote egipcio amonestó a Solón, uno de los llamados siete sabios de Grecia, de esta manera: «Solón, Solón, vosotros los griegos sois siempre niños: ¡un griego nunca es viejo!». Y como Solón le replicara: «¿Cómo dices eso?», el sacerdote añadió: «Vosotros sois todos jóvenes en lo que a vuestra alma respecta. Porque no guardáis en ella ninguna opinión antigua, procedente de una vieja tradición, ni tenéis ninguna ciencia encanecida por el tiempo» (Tim 22 b). No podemos ser esclavos de las tradiciones, pero tampoco debemos perderlas. Y es que mediante su recuerdo pagamos la deuda que todos tenemos contraída con quienes nos precedieron e hicieron lo posible por hacernos la vida un poco mejor. Es una deuda de gratitud.




Diego Gracia, Prof.


Catedrático de Historia de la Medicina, Universidad Complutense de Madrid












Prefacio




Fernando Iópez-Ríos Fernández, Dr. 1,


1 Académico correspondiente Real Academia Nacional de Medicina




Suum Cuique1


La idea de este libro, largamente pensado, es la expresión de la necesidad personal de manifestar mi admiración y gratitud hacia los médicos que nos precedieron. Los médicos de hoy, como sus herederos, debemos rescatar del olvido sus nombres e intentar que el desconocimiento de su obra, de la que somos continuadores, no nos alcance, evitando así caer en el adanismo y en el cainismo. Este libro trata, pues, de recordar las huellas de la historia médica que Madrid guarda en los monumentos conmemorativos a los médicos, en sus calles, plazas y parques, así como en el conjunto de cuadros que nos presentan su figura o en los edificios relacionados con la sanidad que aún perduran. Está concebido para mostrar una colección de imágenes que, combinada con un texto, facilite una información histórica y analítica.


Para que este pasado sea inteligible y se muestre claramente, debe estar conexionado con el presente. Al mismo tiempo, no hay que sobrevalorarlo, pero tampoco debe quitársele la pátina del tiempo. La visión del pasado cambia con el paso de los años, se transforma, pero sigue alimentando el presente. Para entenderlo, he empleado fuentes documentales que sitúan al lector en el momento en que sucedía el evento y, a ser posible, que transcriban lo que los protagonistas contaban. He optado por una ordenación cronológica, y el criterio de generación me han servido para articular los momentos históricos. Como esquema general, he procurado rendir justicia a todos aquellos médicos cuyas figuras, aun teniendo un papel valioso, no fueron elegidas para ser inmortalizadas en una placa, escultura, pintura, etc. Para sacarlos a la luz, busqué aquellos textos que, a la vez que explican las imágenes, hacen referencia a la obra de estas figuras de la medicina. Aún así, hay ausencias no deseadas, pero obviamente explicables, dadas las características del libro, que no es una antología de la vida de los grandes médicos que ejercieron su profesión en la capital, ni tampoco una guía para reconocer a las celebridades médicas.


No existe en Madrid ningún museo de historia de la medicina que muestre al visitante, de forma general, la síntesis de nuestro pasado. Reflejar la compleja actividad médica a lo largo de la historia puede ser, probablemente, una pretensión inalcanzable.


García Márquez escribe en sus Memorias que «La vida no es lo que uno vivió, sino la que uno recuerda y cómo la recuerda para contarla».2 Extrapolando esta afirmación a la ciudad de Madrid, puedo decir que en sus calles está reflejada una parte de nuestra razón histórico-médica. La vinculación de Madrid con la actividad científica del país es muy importante. Esta circunstancia se percibe desde la época de la Ilustración, por la doble condición de Madrid de capital y centro del Imperio, y se acentúa en los siglos xix y xx.Habida cuenta de las evidentes y valiosas huellas de nuestro pasado científico-médico, cabe usar la metáfora que da título a este libro: Madrid, Museo de la Medicina.


La ciudad de Madrid tiene elementos para constituir un museo de la medicina y, como todo museo, consta de un contenido y un continente. Muchos de los elementos de su contenido3 están a la vista del viandante. Unos son conocidos por el gran público; otros, casi confidenciales, y algunos, de acceso restringido. El continente es la ciudad de Madrid, pero, con el fin de agrupar todas estas señales de nuestro pasado históricomédico que están dispersas por la ciudad, hay que hacer un ejercicio de imaginación y sustituir la ciudad por un edificio imaginario.


El objetivo es que este libro sea una guía de tan particular museo, que sirva tanto a los lectores médicos como a los ajenos a esta profesión. Se ha diseñado como un recorrido a través de unas salas imaginarias.


En mi trabajo recibí la ayuda inestimable de Ana M.ª de Santiago Puchol y de M.ª del Carmen Guerra Linares, y la mejor forma de reconocer su labor y agradecérsela es convertirlas en coautoras del libro.







1 «A cada uno lo suyo» (uno de los tres principios básicos del Derecho Romano).


2 García Márquez, G., Vivir para contarla. Barcelona, Mondadori, 2002.


3 Fernández Delgado, J., Miguel Pasamontes, M., Vega González. M.ª J., La memoria impuesta. Estudio y catálogo de los Monumentos Conmemorativos de Madrid (1939-1980), Madrid, Ayuntamiento de Madrid, Madrid 1982. Cayetano, C., Corella P., Sanz. J. M.ª, Corral J. M.ª, «Monumentos. Fuentes, Lápidas, Esculturas y Funerarios». En Enciclopedia de Madrid, Madrid, Giner, 1988, págs. 217-223.
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Sala I Homenaje al médico. Estatuas y lápidas


En esta sala imaginaria se agrupan los distintos monumentos con los que la ciudad de Madrid recuerda al médico, ya sea por sus méritos científicos o por su labor sacrificada como servidor de la salud. La mirada apologética de la medicina, que concentramos en esta sala, queremos que tenga una dimensión no únicamente artística, sino que además constituya un recuerdo de nuestro pasado médico. No sólo deben estos monumentos conmovernos por su belleza plástica, sino que han de traernos al presente las razones por las que constituyen parte de nuestra conciencia histórico-médica. Para que eso se cumpla se hace preciso, en primer lugar, una visión panorámica de la sala. Queremos que durante la visita real del espectador «al pie del monumento» se reviva ese pasado a través de la vida del hombre ahí representado y que la imagen no se quede sólo en una simple remembranza del nombre.


La mayoría de los monumentos corresponden a médicos pertenecientes a la época contemporánea. Este período puede delimitarse por «dos decisivos episodios bélicos, el que se inicia, ya comenzado el siglo xix, suscitado por la pretensión del dominio napoleónico sobre el territorio peninsular, que algo tuvo de contienda civil, y el que en 1936 enfrenta a la sociedad española en la más cruenta de sus luchas fratricidas».1


Para una comprensión general de la situación médica de la época nos parece oportuno añadir un breve apunte sobre el perfil sociológico del médico. La relación médico-enfermo cambia a lo largo de los siglos. En el siglo xviii los médicos eran considerados por la nobleza e hidalguía como simples domésticos. Esto se explica por no pertenecer generalmente a su abolengo y por la desconfianza acerca de los conocimientos científicos que poseían. Durante el siglo xix existe un cambio de mentalidad que J. L. Carrillo expresa en estos términos:





A lo largo del siglo xix, en el que la figura del médico fue alcanzando un notable grado de poder, en ocasiones ejercido tiránicamente a medida que se generalizaban y extendían sus fuertemente oligárquicas organizaciones profesionales, el médico tendrá una extracción burguesa-clase media, un ejercicio liberal y una clientela igualmente burguesa. La pertenencia de ambos al mismo estamento social modificará definitivamente la relación médico-enfermo y de este modo será sin duda hegemónico a lo largo del siglo xix, con hondas repercusiones en el proceso de generación del saber médico y de su aplicación práctica. El médico se identificará sin dificultad con los problemas del enfermo facilitando su comprensión y hasta su justificación, y por otra parte ganará respetabilidad y honorabilidad. A pesar de que su práctica continuó siendo escasamente resolutiva durante buena parte del siglo xix, su saber —real o supuesto—se convirtió en una poderosa arma, generando en el enfermo una experiencia contradictoria: se está obligado a confiar en él y al mismo tiempo se le teme por la forma en que pueda usar o dejar de usar ese saber.2





Completamos este enfoque panorámico al reflexionar sobre dos aspectos relacionados con el texto del libro.


La primera parte del texto se refiere a la descripción e historia del monumento. Es la ficha técnica o descripción iconográfica, que hemos intentado que tenga una estructura concreta y homogénea. Indicamos el nombre del artista (no siempre es posible, ya que se trata de obras de artistas de muy diversa procedencia y prestigio), fecha de ejecución o inauguración, persona o entidad que promueve la obra, ubicación, características y descripción.


En relación con la descripción, muchas veces las imágenes dicen lo que el artista quiso contarnos ya que se trata de una fiel reproducción y la fotografía del mismo no precisa especiales comentarios para su interpretación. En otros el esquema compositivo requiere ser interpretado y explicado para entender plenamente lo que el artista quiso transmitirnos con sus figuras. En estos casos siempre que nos fue posible acudimos a las propias palabras del artista o en su defecto a las del experto. Si se vierte un comentario sobre la valía de la obra, es siempre transcripción fiel del especialista o del crítico de arte.


Interesa destacar que, si bien el ámbito conmemorativo de la placa es la calle, existe otro paralelo que en nuestro caso es importante. Nos referimos a las que se encuentran dentro de los edificios públicos.


El otro aspecto estructural del capítulo se refiere a la visión histórica que encuadramos bajo el epígrafe de «Entorno Histórico-Médico». Nuestra misión es facilitar los datos mediante una redacción neutra sobre el médico representado y homenajeado, aportando sólo hechos objetivos y destacando, cuando se considera oportuno, los aspectos socioculturales en que vivió, pues no se puede entender bien el significado si no se sitúa en el contexto cultural e ideológico de la época; no hacemos valoraciones subjetivas ni elaboramos hipótesis.


Con el fin de que el lector pueda llegar a adentrarse en el ambiente en que se produce el homenaje hemos recurrido, siempre que era factible, a buscar el apoyo bien de la reproducción gráfica de ese momento o bien de la trascripción del discurso de la inauguración.


La forma adoptada para organizar estos monumentos dentro de esta sala imaginaria es seguir un orden cronológico; nos parece que la disposición más racional es atenerse al tradicional esquema de reunirlos por generaciones. Aceptando para nuestro propósito la fórmula de periodización por generaciones, conviene señalar la opinión que sobre dicho fenómeno tenía Marañón. Sobre los conceptos de promoción y generación escribió:





La promoción es la turba alegre o melancólica de los que nacen cada año; de los que juntos van a la escuela; de los que con diferencia de días aprenden el gusto y el dolor de amar; de los que sueñan sobre los mismos bancos de las aulas, en el porvenir, milagrosamente sordos a la percusión de los profesores.








Pero generación es otra cosa. Es el conjunto de hombres que han oído a la vez el eco de su destino histórico. Por lo tanto, la edad no influye estrictamente en el concepto de la generación. La voz de la historia la perciben a veces oídos esclerosados por los años; y pueden no oírla los sentidos del adolescente, agudos como los del ciervo en la brama. Y, además, puesto que la generación se define por una obra y no por una edad, la generación no existe hasta que la obra se ha hecho. Cuando en la aurora de la vida se habla de «mi generación», la cosa es tan petulante como si Velázquez, cuando salió imberbe de Sevilla, para aprender a pintar, hubiera hablado de su escuela. Su escuela se hizo después de su obra, y porque hizo su obra. A veces, pasan decenios enteros sin que el mundo cambie sustancialmente de rumbo. Entonces no hay generaciones, esto es, grupos de hombres creadores: genesíacas del porvenir. La historia nos habla, en cada país, de una, de dos generaciones por cada siglo; hay siglos, también, sin «generación» alguna. Pertenecer a una generación es un honor —o un castigo— que se nos concede a posteriori, no una posición voluntaria y gratuita.3





Asimismo subraya expresamente que no existe parangón entre ellas porque:





Son las generaciones en la vida de los pueblos como las cuentas del rosario: tras un grupo de ellas, uniforme y de eficacia moderada, surge periódicamente una de volumen e intensidad reformadora mayor que las demás, que marca un rumbo y señala una advocación a la serie siguiente, de promociones secundarias.4





En esencia, como señala Julián Marías, «las generaciones no son cesuras o discontinuidades, sino la articulación del tiempo histórico, que no se detiene ni interrumpe».5 Luis Sánchez Granjel,6 uno de los autores que ayudó a que se generalizase el término «generación», actualmente prefiere hablar de cotidianidad, aunque admite «que este tipo de términos son útiles porque te permiten calificar la época».


Una de las nociones de periodización de más valor quizá sigue siendo la subordinación histórica política adaptada al molde de la propia medicina. Para las cuatro generaciones de la primera mitad del siglo xx utilizamos la terminología acuñada por Pedro Laín Entralgo.


Aceptando, pues, con toda prevención, estas fragmentaciones cronológicas, valga la siguiente síntesis de las generaciones médicas con la sucinta relación de algunos de los nombres más sobresalientes que cuentan con un monumento en nuestra ciudad.






Generación Romántica (1808–1843)


Es difícil fijar los límites del período durante el cual se desarrollan la ciencia y el pensamiento científico románticos. Inician con la guerra de la Independencia y ocupa el trecho central del siglo xix. Vivirán el período absolutista y la guerra civil entre 1834 y 1843.


Como señala López Piñero, esta generación la componen, «junto a los supervivientes de la época ilustrada, los miembros de dos nuevas generaciones: la de los nacidos en torno a 1775 y la que viene a la vida alrededor de 1790. La situación de ambas es bien distinta. Los de 1775 tienen treinta y tantos años al comienzo de la guerra de la Independencia. Se han formado, por tanto, en las instituciones ilustradas; pero cuando van a comenzar su obra sobreviene el desastre. Los de 1790 son adolescentes o casi adolescentes en ese mismo momento. Su formación académica y su destino profesional, científico y humano son típicamente “truncados”».7


Esta generación está constituida por médicos tan señalados como: Francisco Javier Balmis Berenguer (1753–1819), Pedro Castelló y Ginestá (1770–1850), Mariano La Gasca Segura (1776–1839)* y Diego de Argumosa y Obregón (1792–1865).









Generación Isabelina (1843–1875)


Comprende a los nacidos entre 1804 y 1818. Es una generación que vive una etapa histórica altamente politizada: «A estos hombres la politización de todos los problemas de la vida pública los hizo en buena parte insensibles, como para tantas otras cosas, para la ciencia y la medicina».8


Vinculados con esta generación están: Manuel García Siches (1805–1906), Melchor Sánchez de Toca (1806–1880), Juan Fourquet Muñoz (1807–1865), Pedro Mata Fontanet (1811–1877), Pedro González de Velasco (1815–1882), Rafael Martínez de Molina (1816–1888) y Mariano Benavente y González (1818–1885).









Generación de 1865 O «posibilitadora»


A esta generación, formada por los nacidos entre finales de los años veinte y 1835, López Piñero le asigna un papel fundamental: «No sólo trabajan personalmente a tono con el nivel europeo, sino que crean instituciones de toda clase que difunden y consolidan su manera de saber y de realizar. Quizá uno de los más graves defectos de nuestros esquemas, de lo que fue la medicina decimonónica española, sea el desconocer el importantísimo papel que los hombres de esta generación, a través de su magisterio personal y de las instituciones que crean, tienen en la aparición de la siguiente».d9 El grupo de médicos que pertenecen a ella es: Federico Rubio y Galí (1827–1902), Juan Creus Manso (1821–1877), Aureliano Maestre de San Juan (1828–1890) y Julián Calleja Sánchez (1836–1913).









Generación de 1880 O «de sabios»


Son las promociones médicas nacidas hacia 1856. Laín10 la llamó «Generación de sabios» porque «más que a “hablar de la ciencia”, de una ciencia no siempre rigurosamente actual, todos ellos dedicaron sus vidas a la tarea de “hacer ciencia”; ciencia, por tanto, original, discretamente presentable ante la comunidad científica internacional en el peor de los casos, prestigiosamente exportable y exportada en algunos; ciencia, en suma, digna de figurar en la historia de la particular disciplina científica a que perteneciera». Las figuras más importantes son: José María Esquerdo Zaragoza (1842–1912), Alejandro San Martín Satrústegui (1847–1908), Carlos María Cortezo (1850–1933), Eugenio Gutiérrez González (1851–1914), Luis Simarro Lacambra (1851–1921), José Ribera y Sans (1852–1912), Jaime Ferrán Clúa (1852–1929), Ángel Pulido Fernández (1853–1932), Santiago Ramón y Cajal (1854–1934), Federico Olóriz Aguilera (1855–1912), Manuel Alonso Sañudo (1856–1912), Manuel Tolosa La Tour (1857–1919), Jaime Vera López (1859–1918), Juan de Azúa Suárez (1859–1922) y Sebastián Recaséns Girol (1863–1933).









Generación de 1898


Hacia 1870 nacen los hombres de la llamada «Generación del 98» o generación de tránsito entre el siglo xix y el xx. Es una generación que vivirá, además del desaliento nacional, una «crisis de principios» en el mundo científico. Además, es una generación antieuropeísta. Como señala Laín, tiene como figura más representativa a Juan Madinaveitia y Ortiz de Zárate (1861–1938), además de Antonio Simonena y Zabalequi (1865–1941), Florestán Aguilar y Rodríguez (1872–1934) y Teófilo Hernando Ortega (1875–1950).









Generación de 1914 O «de la preguerra»


Está formada por los que nacen en los años ochenta. Concluyeron sus estudios entre 1905 y 1910. Para Laín, entre 1927 y 1936 alcanzarán su ápice de vigencia social y política. Se caracterizan por ser una generación estrictamente europeísta. El representante epónimo es Gregorio Marañón y Posadillo (1887–1960). Vinculados a esta generación están: Mariano Gómez Ulla (1877–1945), Roberto Nóvoa Santos (1885–1933)*, Manuel Bastos Ansart (1887–1973) y Eduardo Alonso y Hernán (1894–1991).









Generación de 1931


Nacen entre finales del siglo xix y primeros años del xx. Se trata de una generación entristecida, que Laín describe así:





La mía, amigos, es una generación sangrienta y espiritualmente astillada. Los mayores de la generación, cuyo espíritu se había formado durante la calma de 1923 a 1929, pudieron refugiarse —y no pocos lo hicieron— en la casa que todos tenían recién hecha sobre las hermosas tierras de la inteligencia y del arte. Los demás, carentes de refugio, con el alma semiformada, vimos complicada nuestra personal deficiencia con el imperativo de una opción dramática: a un lado, la afirmación católica y nacional; a otro, la pura negación de esos dos principios o la afirmación de otros que los excluían a limine. Cada cual eligió lo que su propia biografía le hizo creer preferible.11





Es la generación de Carlos Jiménez Díaz (1898–1967), creador en 1934 de su Instituto de Investigaciones Médicas, que supuso un cambio importante en la forma de ejercer la medicina. Esta generación la constituyen también: Fernando Enríquez de Salamanca y Danvila (1890–1966), Fernando de Castro y Rodríguez (1896–1967), Benigno Lorenzo Velázquez (1901–1985), Severo Ochoa de Albornoz (1905–1995), Pedro Laín Entralgo (1908–2000), Francisco Grande Covián (1909–1995) y José Botella Llusiá (1912–2002).









Generación de 1945 O «posterior a la guerra civil»


Son los nacidos en torno a 1920. Recibieron su formación entre 1945 y 1960, fecha en que adquieren su protagonismo. A ella pertenecen entre otros: Julio Ortiz Vázquez (1921–1997) y Juan Antonio Vallejo-Nájera (1926–1990).









Generación románticaL: Francisco Javier Balmis Berenguer Alicante, 1753 – Madrid, 1819
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Ubicación: Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos, actualmente sede del Colegio Oficial de Médicos de Madrid. Calle Santa Isabel, 51.


Tipo de monumento: Lápida metálica.


Descripción: Placa con los distintivos de la Comisión Nacional Bicentenario 1803–2003 Real Expedición Filantrópica de la vacuna, el del Instituto de Salud Carlos III, el del Ilustre Colegio Oficial de Médicos de Madrid y el del Ministerio de Sanidad y Consumo. Tiene la siguiente inscripción:


EN RECONOCIMIENTO AL DR./FRANCISCO JAVIER DE BALMIS/MÉDICO ESPAÑOL/DIRECTOR DE LA REAL EXPEDICIÓN FILANTRÓPICA QUE, EN EL AÑO/1803, LLEVÓ A AMÉRICA E ISLAS FILIPINAS LA VACUNA ANTIVARIÓLICA./CON MOTIVO DE SU BICENTENARIO/LA COMISIÓN NACIONAL CONMEMORATIVA DEL/BICENTENARIO Y LA JUNTA DIRECTIVA DEL ILUSTRE COLEGIO OFICIAL DE MÉDICOS DE MADRID, SIENDO/PRESIDENTA JULIANA FARIÑA.


Entorno histórico-médico: Con esta sencilla placa se recuerda a la expedición que entre 1803 y 1806 extendió la vacuna para prevenir el contagio de la viruela por las Antillas, México, América Central y del Sur, Filipinas, Macao, Cantón y la isla de Santa Elena. Gesta que hasta fecha reciente no había tenido los estudios, alabanzas y difusión que merecía.


La viruela es una enfermedad conocida desde la antigüedad y tuvo gran difusión con explosiones epidémicas periódicas. Era desconocida en el Nuevo Mundo hasta 1518, en que un ignoto pasajero infectado del virus de la viruela desembarca en Santo Domingo de la Española. Es la primera gravísima epidemia conocida en el Nuevo Mundo, que se difundirá por el Caribe y por tierra firme, por México y Guatemala y, según mantienen algunos, todavía más al sur.


Una forma empírica de prevenirla era la variolización, no exenta de riesgos. Desde 1750 se practicaba la inoculación. En 1792 la Academia Médica Matritense la acepta y una Real Orden de 20 de noviembre de 1798 dispuso que «en todos los hospitales, casas de expósitos, misericordia, y todas las que dependen de la Real Munificencia, se ponga en práctica el método de inoculación de viruelas, a fin de que puedan disminuir los desastres que causa esta calamidad».


La importancia de la viruela por aquel entonces era de tal magnitud que:





De cada cien personas que existen en el mundo hay sesenta por lo menos que tienen las viruelas. De estas sesenta mueren diez en sus años más floridos, y otras diez quedan con sus molestas reliquias; por lo que esta enfermedad mata o desfigura infaliblemente a la quinta parte de los hombres.12





Esto es lo que anotaba el autor Moreau de la Sarthe en su Tratado histórico y práctico de la vacuna, publicado en 1803. Fecha en la que, para esta dolencia, el médico inglés Edward Jenne descubrió el método con el que se prevenía el contagio. Su primera «vacunación» la realizó en el niño de ocho años llamado James Philps, en 1796, inoculando linfa obtenida de unas vesículas de la mano de una lechera.


La propagación, divulgación y defensa de esta idea se encarga, entre otros, al antes citado médico francés y en España a su traductor Balmis. Ciertamente esta idea tuvo sus críticos pero contó con el apoyo oficial.


Creemos conveniente recordar, de forma sintética, algunos aspectos de esta expedición y nada mejor que mostrar la visión histórica, a través de lo que anota en sus Memorias una persona que tuvo un conocimiento directo, como fue Manuel Godoy:





El 30 de Noviembre zarpó de La Coruña la corbeta María Pita bajo el mando del teniente de fragata don Pedro del Barco, con diez facultativos escogidos, a la cabeza de ellos nuestro ilustre Balmis, y unos veinticinco niños, con sus madres o nodrizas, para ir inoculando brazo a brazo en el curso de la navegación y hacer llegar el saludable fluido a su destino sin peligro de alterarse.13





Nos deja Godoy un resumen de la ingente actividad desplegada por Balmis, Salvany y demás miembros, en estos términos:





Las primeras escalas que hizo Balmis fueron en Canarias y en Puerto Rico. De allí siguió a Caracas. Dividióse la expedición en aquel punto, la una parte para el sur, puesta a cargo del subdirector don Francisco Salvany; la otra parte al de Balmis, para dar la vuelta al mundo. Primero fue a La Habana; después a Yucatán, y en aquella provincia dividió la empresa nuevamente. Don Francisco Pastor, subdirector segundo, salió del puerto de Sisal para el de Villahermosa en la provincia de Tabasco, siguiendo luego por Ciudad Real, de Chiapa Guatemala, y dando la vuelta por el fragoso y dilatado camino de cuatrocientas leguas hasta Oajaca, mientras Balmis llegado a Veracruz recorría el virreinato de Nueva España, y todas las provincias internas, regresando después a México, punto de reunión en donde entrambos profesores debían juntarse nuevamente y se juntaron. El precioso licor fue repartido hasta las costas de Sonora y Sinaloa, donde fue bien recibido de los salvajes mismos, bendiciendo la mano poderosa del que les enviaba aquel presente. Llegado luego Balmis a Acapulco, partió a las Filipinas, enriqueció estas islas con el bálsamo de vida, y llevóle también a los visayos en toda la extensión de aquel vasto archipiélago. Los feroces reyes de estas tribus, que vivian siempre en guerra con nosotros, depusieron sus odios y sus armas cuando vieron llegar de mano nuestra aquel preservativo en la misma sazón en que se hallaban afligidos sus dominios con una peste devorante de viruelas. No era menos funesta la que reinaba al mismo tiempo en muchos pueblos del imperio de la China, y en las colonias portuguesas. Con la misma fortuna arribó Balmis a Cantón y a Macao, en donde por primera vez se vieron los efectos de aquel feliz descubrimiento. Los establecimientos portugueses fueron también abastecidos del precioso antídoto. De vuelta ya para la acogida igualmente en todas partes, y haciendo escala en Santa Helena, a los ingleses mismos les llevó el regalo de la propia tierra de ellos que iba repartiendo, consiguió persuadir a aquellos habitantes de su bondad y eficacia, ganó su confianza, y presentados por los padres vacunó por su mano muchos niños en la isla. De allí salió para Lisboa y llegó a nuestra corte por septiembre u octubre de 1806. Este largo viaje fue dichoso en mar y tierra.








El profesor Salvany tuvo algunos contratiempos. Naufragada su embarcación en las bocas del río de la Magdalena y cerca ya de perecer la expedición, se salvó casi milagrosamente por los eficaces socorros de los pueblos inmediatos. De Cartagena siguió al istmo de Panamá, y dividiéndose en dos ramas, e internadas una y otra, recorriendo las villas de Tenerife, Moupox, Ocaña, Socorro, San Gil y Medellín, el valle de Cúcuta, y las ciudades de Pamplona, Girón, Tunja y otros pueblos de crecido vecindario. Reunidas luego en Santa Fe de Bogotá, se volvieron a separar para visitar los demás pueblos de aquel vasto virreinato, torcer luego al Perú, y desde allí a la Plata, Chile y Charcas.14





Conviene recordar, igualmente de manera breve y esquematizada, la marca que la medicina madrileña imprimió en esta expedición:




1. En la organización de esta expedición adjetivada de «Real» y «Filantrópica» tomó parte importante la Junta de Cirujanos de Cámara. La componían Antonio Gimbernat, Ignacio Lacaba y Leonardo Galli. Dan a Balmis una serie de recomendaciones como «que lleve cuatro ayudantes», «que vayan siempre en las comisiones de dos en dos para asegurar el éxito», que «siempre que sea posible que se implique a los facultativos del territorio por el que pasa la expedición» y además «que vaya bien provisto de los útiles más necesarios como los Tratados sobre la vacuna y cristales para conservar el fluido».


2. Los miembros que la forman y tienen relación con la medicina madrileña, ya sea por formación o experiencia adquirida con el ejercicio profesional en la Corte, son:



– Director: Francisco Xavier Balmis y Berenguer, nombrado cirujano honorario de cámara de Carlos IV, cirujano de cámara de Fernando VII y académico de la Real Academia de Medicina.



– Subdirector: José Salvany y Lleopart. Cuando se incorpora a la expedición ocupaba la plaza de primer ayudante de Cirugía y cirujano del Real Sitio de Aranjuez.



– Ayudantes: Manuel Julián Grajales y Antonio Gutiérrez Robredo. Habían estudiado Medicina y Cirugía en el Real Colegio de San Carlos.



– Practicantes: Francisco Pastor Balmis y Rafael Lozano Pérez. Habían aprendido de Balmis de las operaciones realizadas en los hospitales de Madrid.



– Enfermeros: Basilio Bolaños, Pedro Ortega y Antonio Pastor.


3. Niños vacuníferos. Su valor fue enorme en el desarrollo de la expedición. Era requisito imprescindible que fuesen mayores de ocho años y menores de diez, y por supuesto que no hubiesen pasado las viruelas naturales. Un texto de Balmis de julio de 1803 nos encamina a comprender su importancia:








Hallando más ventajoso el que se saquen de la casa de expósitos de Santiago los veinte niños que han de embarcarse, se hace preciso anticipe V. E. al director de aquel establecimiento la orden para que los escoja, previniéndoles que sean de edad de ocho a diez años, y que averigüe con escrupulosidad que nos asegure de que aún no han padecido las viruelas naturales, ni las inoculadas, y que no han sido vacunados; porque todos estos son inútiles, y que les disponga su vestuario, añadiendo que debo pasar allí para llevármelos a La Coruña, después de haberlos examinado y reconocido.








Para asegurarnos de la buena calidad de la vacuna que hemos de llevar, se hace indispensable que la saquemos de aquí, de alguno de los muchos niños que continuamente tengo a mi cuidado, y así es preciso que se saquen de la casa de los desamparados de esta Corte cinco niños de las cualidades dichas, para irlos vacunando hasta La Coruña, desde donde podrán regresar otra vez luego que hayan hecho el buen servicio.15














Generación romántica: Pedro Castelló y Ginestá Guissona (Lérida), 1770 – Madrid, 1850
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Ubicación: Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos.


Actualmente sede del Colegio Oficial de Médicos de Madrid. Calle Santa Isabel, 51. Gran anfiteatro.


Tipo de monumento: Lápida.


Descripción: Sobre esta placa de mármol blanco, con letras de oro, se reconoce la labor de Pedro Castelló y Ginesta. La leyenda dice así:


EXCMO. D. D. PETRO CASTELLÓ ET GINESTA. EXIMIO IN MEDENDI SCIENTIA VIRO, CATHOLICAE MAJESTATIS, ARCHIATRO BENEMÉRITO, SUPREMI COETUS GUBERNATIVI MEDICINAE ATQUE CHIRURGIAE PRAESIDI DIGNISSIMO, MAGNA CRUCE REGII ORDINI AMERICANAE ISABELLAE CATHOLICAE DECORATO. REGII ITIDEM INSIGNISQUE HISPANI CAROLI III EQUITI NUMERARII, NEC NON NEAPOLITANO CONSTANTINI COMMENDATORI EGREGIO: IN GRATI ANIMI MONUMENTUM, AMORIS ET OBSERVANTIAE PIGNUS HUJUS REGALIS SEMINARII CATEDRATICII.


D.O.C. / A.D. MDCCCXXXIV.*


Entorno histórico-médico: Inicia sus estudios médicos en la Universidad de Cervera y los termina en el Real Colegio de Cirugía de Barcelona. Ingresa en el ejército en calidad de cirujano castrense.


Se traslada a Madrid, en 1801, cuando es nombrado cirujano de la Real Familia y catedrático sustituto del Real Colegio de Cirugía de San Carlos. Los cambios políticos le llevaron al exilio y posteriormente en 1824, con el absolutismo de Fernando VII, fue destituido de su cátedra de «Obstetricia, Enfermedades de Mujeres y Niños y Afecciones Sifilíticas».


Adquirió prestigio entre sus compañeros y popularidad ante el pueblo, pero su ascensión definitiva se produce con motivo de la enfermedad de Fernando VII en 1825 (vid. supra capítulo II). Su posición de primer médico de cámara en el Palacio Real le permitió en 1827 realizar la reforma de la enseñanza de la medicina. Su Reglamento para el régimen científico, económico e interior destinado a los Colegios de Cirugía les facultó para que tras siete años de estudio entregasen el título de médico-cirujano y significó, según Granjel, «el primer empeño de ordenación de la profesión sanitaria».


Patrocina la construcción del edificio de la Facultad de Medicina, Cirugía y Farmacia. Se inaugura en el curso 1843/44, aunque en 1834 estaba edificado en gran parte, como se destaca en la inscripción de la placa.


La reina Isabel le otorga el título de Marqués de la Salud en 1874.


Hay un busto en bronce obra de Ponciano Ponzano —costeado por Isabel II— antiguamente ubicado al lado de esta placa y que hoy día se localiza en el decanato de la Facultad de Medicina de Madrid (salón de recepción).









Generación romántica: Diego de Argumosa y Obregón Puente de San Miguel (Santander), 1792 – Torrelavega (Santander), 1865
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Ubicación: Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos.


Actualmente sede del Colegio Oficial de Médicos de Madrid. Calle Santa Isabel, 51. Pequeño anfiteatro.


Tipo de monumento: Lápida en mármol.


Descripción: La lápida presenta el siguiente epígrafe:


AL SEÑOR DOCTOR / D. DIEGO ARGUMOSA Y OBREGÓN / CATEDRÁTICO EMINENTE / QUE NACIÓ EN 10 DE JULIO DE 1792 Y FALLECIÓ EN 28 DE ABRIL DE 1865 / EL CLAUSTRO / DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE LA UNIVERSIDAD DE / MADRID.


Entorno histórico-médico: Argumosa es aceptado por los historiadores de la medicina como el cirujano más característico de su generación. Para Comenge fue «el representante genuino de la cirugía anatómica, ordenada, minuciosa y pulcra»,16 y Granjel estima que «fue la más descollante figura de la cirugía española en la primera mitad del siglo xix».17


En el estudio que nos proporciona uno de sus últimos discípulos, el marqués del Busto, se encuentra la síntesis referida tanto a su vida como a su obra:





Como operador, era modelo de preparación del caso, meditador del procedimiento más conveniente; jamás operaba, como el buen militar, sin previo conocimiento del terreno y del sitio, posiciones y fuerzas del enemigo, y así sus éxitos eran verdaderamente asombrosos por lo tácticos y precisos; trazaba con tal precisión con el bisturí, y a veces sobre dibujos de tinta en la piel de la región, los cortes que hacía, que lograba que sus operaciones fueran limpias como las de pocos y con menos deformidades después de la cicatrización […]; eran muchos los procedimientos propios, como consta en su hermosa obra, modestamente llamada Elementos de Cirugía, cuyas láminas, en que se dibujan muchos instrumentos de su invención, están tiradas en planchas de acero, abiertas por el buril de la única hija que tenía. Era cirujano muy general, pero puede decirse que su especialidad eran las Autoplastias […]. Como riguroso consigo mismo en el cumplimiento de todos sus deberes reglamentarios, lo era con sus discípulos; su justificación era tan conocida, que las protestas de los desgraciados en los exámenes nunca se dirigían contra D. Diego; el mismo alumno se juzgaba y se conformaba con el fallo merecido; este mismo rigor de conducta la observaba en el trato amistoso y oficial con sus compañeros, y a ello fue debida una célebre disputa científica con el Dr. Hysern, por asuntos de doctrina […]. Aquella tenacidad en perseguir todo lo que creía arbitrario, injusto o poco correcto fue la causa de su pérdida, siempre llorada por la Facultad de Medicina y sentida o irremediable para el bien de la enseñanza, porque D. Diego, aun con bastantes años, tenía salud y fuerzas y entendimiento bastantes para haber seguido muchos más años dando a la juventud saludables y prudentes enseñanzas, a la humanidad provecho, y a la Escuela honor.








Una protesta oficial sobre un asunto de administración interior de la Facultad, en el que no creía ajustada a deber ni a reglamento la conducta del vicedecano D. José María López, ni del secretario D. Manuel Soler, sobre repartición de derechos de exámenes, movió un largo y ruidoso pleito, que ganado en primera instancia por D. Diego, fue perdido en la segunda en la Audiencia, con cuyo motivo Argumosa abandonó la enseñanza y su rival Soler fue por voluntad ministerial nombrado catedrático en su lugar; ambos han muerto: la justicia falló y no hubo apelación, pero por entonces todo el mundo decía qué amistades y qué intrigas favorecieron la soberbia de Soler para cantar de gallo inglés sobre el cadáver del vencido. Baste con decir que después de la campaña del vencedor en el terreno de la justicia resultó vencido y humillado en el terreno de la ciencia. A Argumosa no se le olvida, y de Soler nadie se acuerda.18














Generación isabelina: Manuel García Siches Madrid, 1805 – Londres, 1906
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Ubicación: Travesía del Reloj, n.° 1.


Tipo de monumento: Dos lápidas. La superior, colocada el 13 de octubre de 1924, es obra de Rafael Vela del Castillo y el promotor de la idea fue el Dr. A. García Tapia. La inferior se inaugura el 30 de octubre de 1955. Es el homenaje a Manuel García de la Sociedad Española de Otorrinolaringología en el primer centenario del descubrimiento de la laringoscopia.


Descripción: La superior es una lápida de mármol blanco con el escudo de Madrid, y un bajorrelieve de la cabeza del maestro de canto, la figura de dos niños y la siguiente leyenda:


A / MANUEL GARCÍA SICHES / INVENTOR DEL LARINGOSCOPIO / NACIÓ EN ESTA CASA EN 1805 / EL AYUNTAMIENTO DE MADRID.


La inferior, con inscripción incisa sobre una placa rectangular, dice:


LA SOCIEDAD ESPAÑOLA / DE OTORRINOLARINGOLOGÍA / A MANUEL GARCÍA / EN EL CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO DE LA LARINGOSCOPIA / 1955.


Entorno histórico-médico: Manuel García no era médico pero, como profesor de canto, aplica métodos científicos para el estudio de la voz. Estos experimentos le conducen al invento del laringoscopio. Él mismo comunicó, en 1855, la noticia del descubrimiento de la técnica laringoscópica a la Royal Society of London (Observations on the Human Voice). Supo captar el valor práctico del descubrimiento, por más que él, modestamente, dijese: «El laringoscopio en sí mismo no es un invento, es una simple idea».


Parece oportuno recordar cómo García Siches llegó a crear un instrumento que produjo un cambio radical en el diagnóstico laringológico. Así se relató:





Conociendo la profunda situación de la laringe y su sitio inaccesible a la luz, creí que mi idea era irrealizable. Mil veces la rechacé, y mil veces acudió a mi mente con mayor fuerza. Por entonces leía yo un filósofo, creo que era Bacon, que decía que todas las ideas, por estrambóticas que parezcan, deben intentar llevarse a la práctica, y esto me animaba a seguir buscando el medio de realizar mi intento.








Por fin, un día de sol espléndido (septiembre de 1854), paseando en París por el Palais Royal, vi en mi imaginación como un relámpago el mecanismo de la laringología. Corrí inmediatamente a casa del instrumentalista Charriére y le dije que quería un pequeño espejo montado en un largo mango de alambre. Charriére me enseñó al instante un espejillo de dentista que había construido en 1851 para exponerlo en Londres; el tal espejito respondía al que yo había visto in mente. Lo compré en seis francos, y fui corriendo a un almacén, donde adquirí un espejo de mano de los corrientes.








Impaciente por comenzar mi experiencia, llegué a casa, templé el espejillo en agua caliente para que no se empañase y lo introduje en la boca hasta apoyarle en la campanilla. Yo tengo un gañote muy dócil (sic), que me permitió esta maniobra sin protestas. Abierta completamente la boca, dirigí con el espejo de mano un rayo de sol al espejito que tenía en el gañote. En el acto vi mi glotis abierta y debajo una gran porción de mi tráquea.








La sensación que experimenté es indescriptible. ¡Había conseguido dar vida real a la idea que durante tanto tiempo me obsesionó!








Calmado de mi primera impresión, observé con detenimiento el modo de abrirse y cerrarse la glotis y la forma y actitud que tomaban las cuerdas durante la emisión de la voz.19














Generación isabelina: Melchor Sánchez de Toca y Sáenz de Lobera Vergara (Guipúzcoa), 1806 - Madrid,1880
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Ubicación: Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos.


Actualmente sede del Colegio Oficial de Médicos de Madrid. Calle Santa Isabel, 51. Pequeño anfiteatro.


Tipo de monumento: Lápida en mármol.


Características: El texto dice así:


EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR / D. MELCHOR SÁNCHEZ DE TOCA / Y SÁENZ DE LOBERA / 1.erMARQUÉS DE TOCA. / CATEDRÁTICO EMINENTE DE OPERACIONES / DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID / Nació en Vergara (Guipúzcoa) el 6 de Enero de 1804 / Murió el 4 de Julio de 1880.


Entorno histórico-médico: Nacido en Vergara (Guipúzcoa), estudió medicina en el Colegio de San Carlos. Se licenció en 1831 y doctoró tres años más tarde. Discípulo de Argumosa, en 1837 ganó por oposición la cátedra de San Carlos. Médico consultor de la Real Cámara. Académico de número de la Real Academia de Medicina de Madrid (Sección de Cirugía).


Un alumno suyo nos deja este retrato:





Era el tipo de D. Melchor, alto, muy alto de estatura, algo encorvado, desgarbado en el andar; de fisonomía de verdadera dignidad, sin la menor afectación, como si dijéramos, de dulce severidad; de mirada expresiva cuando se fijaba, pero, sin esto, siempre como distraída; de poca voz explicando, pero de voz de mando militar cuando operaba.20





Podemos deducir el prestigio intelectual que gozaba Sánchez Toca, allá por los años de 1855, tanto en el seno del mundo estudiantil como en la sociedad de su época, si tenemos en cuenta el relato de un alumno suyo:





El crédito profesional de aquel maestro era inmenso en toda España, y así era que acudían a pedir su auxilio a la clínica gentes de todas partes, a la consulta que tenía ciertos días antes de la visita, a la enfermería, donde escogía los casos clínicos mas importantes y añadiré de más responsabilidad, de modo que las dos salas de hombres y mujeres estaban siempre repletas de enfermos y esperaban otros tantos su ingreso […]. Un día se operaba cuatro, cinco o seis, pues no se limitaba a su hora oficial, sino que usurpaba la de los demás en el anfiteatro pequeño, originando esto diarias quejas al decano, que eran atendidas por el Sr. Sánchez de Toca uno o dos días, pero en seguida se le olvidaba y volvía a hacer lo mismo.








Era tal su modo de ser durante las operaciones quirúrgicas, que puedo asegurar que no he visto nada que se le parezca en ninguna parte. Favorecíale mucho su elevada estatura y su fuerza hercúlea, que se revelaba principalmente, en las amputaciones de miembros, y más que en ninguna, en la decolación del fémur, cogiendo y manejando toda la extremidad inferior como si fuera un junco, y separándola del tronco en breves instantes. […]








Con tan asidua ocupación en la clínica no le quedaba mucho tiempo para las explicaciones teóricas y como no era orador no lucía lo que decía, pero eran concisas y claras.21





Su figura y obra está recogida de forma esquemática en el siguiente testimonio que nos ayuda a comprenderla. Así se expresa Creus:





Los afanes de la diaria y exigente práctica no permitieron al Sr. Toca vagar suficiente para dejar estampado en obras extensas su profundo saber, principalmente en los años de su madurez provecta, que fueron cabalmente los en que más pródigamente repartió en la clínica y en la visita particular los beneficios de su asistencia. Pero aun antes de concluida su carrera médica, es decir, por los años 1832 y 1833, luego de recibidos sus grados, compuso notabilísimos trabajos, la mayor parte en idioma latino, en el que era muy entendido, sobre puntos científicos muy interesantes, de anatomía patológica y de patología externa é interna.22














Generación isabelina: Pedro Mata Fontanet Reus (Tarragona), 1811 – Madrid, 1877
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Ubicación: Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos.


Actualmente sede del Colegio Oficial de Médicos de Madrid. Calle Santa Isabel, 51. Pequeño anfiteatro.


Tipo de monumento: Lápida en mármol.


Descripción: El texto dice así:


AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR / DR. D. PEDRO MATA Y FONTANET / CATEDRÁTICO EMINENTE / QUE NACIÓ EN 14 DE JULIO DE 1811 Y FALLECIÓ EN 27 DE MAYO DE 1877 / EL CLAUSTRO / DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE LA UNIVERSIDAD DE / MADRID.


Entorno histórico-médico: A grandes rasgos, las características más sobresalientes relacionadas con su constitución fueron definidas así:





Tenía ojos muy vivos, poblado bigote y patillas blancas, cuidadas esmeradamente, como toda su figura. Vestía con elegancia, y era de andar reposado. Su voz era armoniosa, fácil su palabra y su oratoria grande y elocuente, como la de todos sus contemporáneos del Ateneo y del Parlamento.23







Titular de la primera cátedra de Medicina Legal en Madrid (1843). Podemos deducir el prestigio intelectual de que gozaba en el seno del mundo estudiantil de la época, si tenemos en cuenta las palabras de uno de sus últimos alumnos:





Era un profesor que no pasaba lista y, sin embargo, su cátedra estaba llena, no sólo de los alumnos, sino también de gentes doctísimas que acudían presurosas a oír su mágica palabra.24





Es el creador en España de la medicina legal (Tratado de medicina legal y toxicología, 1846) y de la constitución del Cuerpo de Médicos Forenses en 1862 (Criterio médico-psicológico para el diagnóstico diferencial de la pasión y la locura, 1868–69). Fue un defensor del positivismo en medicina, lo que le exige participar en polémicas sobre la homeopatía (Examen de la homeopatía) y la medicina hipocrática (Doctrina médico-filosófica, 1860). Funda, en 1845, la revista Facultad. Se le considera el primer alienista de su época e introductor de las ideas psiquiátricas somaticistas.


Del aspecto político afín a la medicina, hay que significar su puesto de decano de la Facultad de San Carlos, el de rector de la Universidad Central y, en relación con la formación médica, su proyecto de 1843 que conllevaba la unificación de los estudios de medicina y cirugía. Representó una transformación de la enseñanza, aunque irónicamente fue apodado de «mata-plan» e instauró los cimientos de los siguientes. Además fue diputado a Cortes, senador del Reino, gobernador de Madrid.


Como literato es traductor de Walter Scott y autor —según los críticos— de una producción mediocre (Las amazonas, Los trabucaires del PirineooEl idiota, Los moros del Riff, etc.). Fue uno de los primeros escritores de su siglo en redactar en catalán. Asimismo, como filósofo tiene una amplia creación (Filosofía española. Tratado de la razón humana en estado de salud con aplicación a la práctica del foro, 1858).


Académico de la Real Academia de Medicina. Su discurso «Hipócrates y las escuelas hipocráticas» originó durante el curso de 1859 fuertes polémicas en las sesiones académicas. Su criterio positivista chocaba con el hipocratismo académico defendido por Castelló, Calvo, Méndez Álvaro, Nieto Serrano y Drumen. Menéndez Pelayo considera que su defecto como médico-filósofo fue el ignorar el laboratorio y lo enuncia así: «Con haber encarecido toda su vida el poder de la experimentación, con ser tan experimentalista y tan empírico en teoría, no era hombre de anfiteatro ni de laboratorio. Nadie ignora que Mata explicaba toxicología sin hacer experimentos en la cátedra. Más que hombre de ciencia, para lo cual le faltaba cierto desinterés y reposo, era un activo vulgarizador científico, dotado de extraordinaria lucidez de palabra».25


A. Pulido escribe en 1883: «Van trascurridos dos años desde que se inició la suscripción y, según días atrás leí en algunos periódicos médicos, parece que se ha recaudado tan poco, tan mezquina y miserable cantidad, que aun queriendo sólo cincelar un busto, tendrá la comisión que abonar considerable déficit».26 Tal vez sea la razón por la que a este médico en la ciudad de Madrid sólo se le recuerda con esta lápida.*









Generación isabelina: Pedro González de Velasco Valseca de Boones (Segovia), 1815 – Madrid, 1882
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 Retrato y busto de Pedro González de Velasco en su emplazamiento primitivo en el Museo Antropológico. AGA, MCSE, F/3379, 05.




Ubicación: Museo Nacional de Antropología.


Tipo de monumento: Busto.


Descripción: Busto con hombros y pecho recubiertos por toga. Sobre el pedestal la inscripción: Dr. Velasco. Fue donado por su alumno Dr. Ángel Pulido.


Entorno histórico-médico: Pertenece al grupo de anatómicos ilustres formado por José Letamendi, Juan Fourquet, Julián Calleja, Maestre de San Juan y Juan Creus. Para Granjel los dos cirujanos que compaginaron la actividad clínica con la docencia anatómica (Rafael Martínez Molina y Pedro González de Velasco) son, en Madrid, los «representantes máximos de la anatomía en el período isabelino».


Con el ejercicio de la cirugía consiguió la fortuna necesaria para convertirse, como se autodefinió, en un «fanático de la anatomía», como reconocerá en el discurso de la inauguración de su Museo Antropológico: «Viajes de mi pecunio a todas las capitales de Europa visitando los anfiteatros y museos anatómicos más célebres; todos los ahorros, todas las economías de mi existencia consagrados y asignados a la construcción de cuanto observáis hoy en este templo de la ciencia erigido en alas de mi entusiasmo por mi adorada España y mi idolatrada profesión, os testifican la verdad de mis palabras».27


Su magisterio de la anatomía, si se prescinde de los puestos circunstanciales que ocupó, ya como director de los Museos Anatómicos de la Facultad de Medicina en 1857, ya de la cátedra de Operaciones, apósitos y vendajes en 1868, lo practicó al margen de la Universidad.


A lo largo del siglo xix hay cambios en la formación médica (plan de 1843 de Pedro Mata, el de Pidal de 1845 y en 1857 el de Moyano). Tras la Revolución del 68 se proclama la libertad de enseñanza por decreto de 21 de octubre de 1868. Se autoriza el derecho de fundar centros docentes con capacidad de examinar, conferir títulos y grados universitarios. El estado se reserva el control. El sexenio revolucionario (1868–1874) garantizaba la libertad de cátedra y la libertad de expresión. Así surgirán las Escuelas y Facultades Libres, ya como iniciativa de un colectivo médico o como empresa privada. Ejemplos, en nuestra ciudad, de la primera es la Escuela Teórico-Práctica de Medicina y Cirugía del Hospital General de Madrid y de la segunda el Instituto Biológico del catedrático y cirujano Rafael Martínez Molina o la Escuela Práctica Libre de Medicina y Cirugía de Pedro González de Velasco.


Su escuela contó con los profesionales más relevantes de su época (Cortejarena, Amalio Gimeno, Carlos María Cortezo, Luis Simarro, Ángel Pulido, etc.), todos de talante liberal, como él mismo, pero por obstáculos múltiples quedó reducida a un repertorio de cursos de enseñanza libre. Fue el iniciador de la revista El Anfiteatro Anatómico Español (1873–1880).


González de Velasco fundó en 1865 la Sociedad Antropológica Española y construyó a sus expensas el Museo Antropológico inaugurado en 1875, el año de la Restauración borbónica por Alfonso XII.


Una breve semblanza nos la proporciona uno de sus discípulos, Ángel Pulido, que transcribimos a pesar de su extensión por su importancia documental:





Fue el doctor Velasco hijo de unos labradores muy pobres, tanto, que para atender a las más perentorias necesidades de la vida, hubo de abandonar la casa paterna; fue luego religioso, fue después militar y ascendió hasta cabo furriel; más tarde criado de servir, camarero de un colegio y practicante meritorio con hambre por todo regalo; su buena estrella comenzó a iluminarle, guiándole por más felices derroteros, cuando pudo pasar a practicante de número en el Hospital Militar; fue luego cirujano, médico, profesor de hospital, director de museos anatómicos, catedrático de operaciones, consejero de Sanidad, fundador y propietario del Museo Antropológico, el más notable, el más espléndido, el primero de cuantos museos particulares se han construido en el mundo a expensas de los mermadísimos esfuerzos de un oscuro obrero de la ciencia.28







Otra de las características muy marcadas de su personalidad es su inusitado amor al trabajo, que lo convirtió en un cumplidor infatigable.


Sus últimos años están llenos de desgracias. Ve hundirse uno tras otro todos sus puntos de apoyo, la muerte de su única hija, el fracaso de su Escuela Libre y la ruina económica. Sobrellevó su dolor con gestos patéticos, que rodean su vida de una leyenda negra, relacionada con la muerte de su hija. En el Madrid decimonónico se decía que el cuerpo embalsamado lo paseaba por Madrid en coche, lo llevaba al teatro e incluso lo sentaba a su mesa. Los historiadores ya han demostrado la falsedad de tales hechos. Resulta extremadamente clarificador en este sentido el siguiente texto del hijo del Dr. Benavente en el que refleja lo que realmente sucedía:





Velasco embalsamó a su hija él solo. No quiso que sus compañeros ni nadie le ayudaran. Tan perfecto fue el embalsamamiento que, muchos años después, cuando el Dr. Velasco obtuvo el permiso para trasladar el cuerpo de su hija del cementerio en donde estaba enterrada al Museo Antropológico, que él había construido a su costa y en donde él mismo dispuso que se le enterrara, el cadáver de Conchita conservaba toda la flexibilidad y blandura de un cuerpo en que todavía animase la vida. Al contemplarlo se desvanecía la idea de la muerte, se esperaba que despertara.








El Dr. Velasco hizo construir una capilla en el museo y bajo el altar, en una urna, depositó el cuerpo de su hija, al que vistió de nuevo de pies a cabeza, sin que el cuerpo se descompusiese ni alterase lo más mínimo.








Todas las mañanas su primera visita al despertar era para su hija. Descubría la urna, se sentaba junto a ella y hablaba, hablaba junto a su hija largo rato.29














Generación isabelina: Rafael Martínez de Molina Jaén, 1816 – Madrid, 1888
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Ubicación: Calle de Atocha, n.° 133 (actual n.° 105).


Autor: E. Arévalo.


Tipo de monumento: Lápida en mármol.


Fecha inauguración o instalación: 17 de noviembre de 1901.


Descripción: Lápida en mármol en cuya zona superior figura una escultura en bronce del busto del homenajeado. Alrededor emblemas alegóricos de la medicina, como la copa con la serpiente, libros de Hipócrates, Galeno, Avicena, un cráneo y todo coronado con ramas de laurel. Primitivamente en la lápida destacaban en las partes laterales dos figuras que representaban, según el escultor, a: «Minerva con una cabeza de Medusa y un ramo de oliva en la mano, y la de Esculapio con un bastón nudoso, que indica las dificultades de la ciencia y enroscada a él una serpiente, emblema de la salud».30
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 Lápida que se descubrió el 17 de noviembre de 1901. Fotografía de Nuevo Mundo.







La inscripción dice:


1816–1888 / AL SABIO CATEDRÁTICO / AL EMINENTE / DOCTOR / D. RAFAEL MARTÍNEZ MOLINA / CONSAGRAN ESTE RECUERDO EN / LA CASA EN QUE VIVIÓ / SUS DISCÍPULOS Y ADMIRADORES.


Entorno histórico-médico: A los trece años de su muerte profesores y condiscípulos celebraron, por iniciativa del doctor Tolosa Latour, un acto en el Colegio de San Carlos, en el que metafóricamente se le concedió el título de «La perla de San Carlos». Lo presidió el ministro de Instrucción Pública, conde de Romanones, y los doctores Calleja, Tolosa Latour, Ruiz Jiménez, Moret, Pulido, Larra, Ulecia, Plaza, Calatraveño y Muñoz. Posteriormente se inauguró la lápida.


Su padre era un barbero sangrador. Inició primero estudios de filosofía y de medicina en el Colegio de San Carlos de Madrid de 1838 a 1845. Catedrático sustituto de la Facultad de Medicina de la Universidad Central en 1854 y supernumerario en 1857. Académico de número de la Real Academia de Medicina de Madrid (Sección de Anatomía y Fisiología).


Funda en su domicilio un Instituto Biológico que dotó de una magnifica biblioteca y de laboratorios de microfotografía y química.


Para entender su obra nada mejor que el retrato que nos apunta un coetáneo:





Sabio, modesto y cariñoso, ha deslizado su existencia sobre dos paralelas, con la invariabilidad de un tren perfectamente dirigido: el amor a la ciencia que absorbió su cerebro y el amor a la juventud que embargó su corazón.








Enseñó en la cátedra y, no bastando este alimento a su deseo, enseñó también en su domicilio.31





En síntesis, el apodado como «La perla de San Carlos» «era un hombre tan bueno que tenía por amigos a cuantos pasaron por sus aulas».32


Otro testimonio que hace interesantes precisiones de primera mano es el siguiente:





No pensó más que en difundir la buena ciencia; no fue un sabio triste, de esos que parecen estar afligidos por una perpetua dispepsia mental, por atracones de lecturas indigestas o empeños de exóticas y raras lucubraciones; no fue un catedrático de los que buscaban el fácil aplauso con el chiste chocarrero y gárrulo, a trueque de convertirse en seguida en crueles esgrimidores de la sangrienta palmeta escolar.33





Con el objeto de incitar la emulación de la juventud instauró un premio anual de 500 pesetas para el alumno más distinguido en el segundo curso de Anatomía de la Facultad de Medicina de Madrid. Este legado constituyó un complemento perfecto al galardón análogo instituido por su maestro Dr. Fourquet, que concedía al mejor alumno de primer año. También hizo un legado a la Real Academia Nacional de Medicina para premiar la mejor Memoria sobre Anatomía.


De este rasgo tan sobresaliente de su carácter, el de su generosidad, dan testimonio todos los que le conocieron bien. Nos limitaremos en este punto a recordar dos hechos curiosos. Uno se refiere a un paciente tan humilde que se excusa por no tener dinero para pagarle. Su respuesta consistió en enviarle un sobre con 1.000 reales acompañados de una tarjeta en la que escribió: «Para que se cuide el enfermo en su convalecencia».34


La otra anécdota se refiere al embalsamamiento de Ríos Rosas por encargo del Congreso de los Diputados. No quiso cobrar porque: «Bastante pagado estoy con la honra de haber embalsamado el cadáver de ese gigante de la Tribuna española».35


Para concluir merece la pena evocar la consulta que en 1870 le hizo el novelista Armando Palacio Valdés:





Cuando llegué a Madrid, sin haber cumplido aún los diecisiete años, me entregué tan por completo a una vida sedentaria, alternando las tertulias del café y los teatros con el estudio, que al cabo de algunos meses mi pobre cuerpo vino a desfallecer. Me sentí tan débil y desmayado, que por consejo de unos amigos fui a consultar con el célebre doctor Martínez Molina, llamado entonces «la perla de la Escuela de San Carlos». Aquel ilustre anciano me recibió con una benevolencia y me trató con un afecto que jamás podré olvidar. Cuando quise abonarle la consulta, me rechazó dinero, diciendo con amable sonrisa: «Yo no tomo dinero de los estudiantes». Me recetó un tónico, pero sin insistir mucho sobre su eficacia. Lo que usted necesita principalmente es ejercicio y aire libre. Nada de cafés y teatros. Vaya usted a un gimnasio y pasee por el Retiro y la Moncloa.36














Generación Isabelina: Mariano Benavente y González Murcia, 1818 - Madrid, 1885
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Ubicación: Parque del Retiro. Parterre: entrada por puerta de Felipe IV/calle de Alfonso XII.


Autor: Ramón Subirat y Cordoniú.


Tipo de monumento: Busto.


Características: Busto en mármol de Carrara, sobre un pedestal de granito.


Fecha inauguración o instalación: 1 de julio de 1886.


Descripción: Actualmente en el pedestal de granito figura la inscripción: «Al doctor Benavente. 1818–1886». Busto con hombros y pecho recubiertos por una capa.


Entorno histórico-médico: La primera escultura que la ciudad de Madrid dedica a un médico es para el que acertadamente se reconoce como el primer pediatra. Fue costeada por suscripción. Su actividad personal fue determinante en la creación de la especialidad de pediatría. Sus compañeros en la Real Academia Nacional de Medicina, Espina Capo y Tolosa Latour, resaltan su memoria prodigiosa, sus profundos conocimientos del latín, su sagacidad clínica y la sobriedad en las conversaciones. Su hijo Jacinto destaca de la personalidad de su padre la laboriosidad:





Entre la visita domiciliaría y la consulta en casa, un día con otro daría un promedio de 40 o 50 enfermos, sin contar la visita diaria a la Inclusa y al Colegio de la Paz, a la que no faltó un solo día, hasta el mismo de su muerte.37





Ciertamente logró una gran reputación tanto personal como profesional y la referencia a la misma puede resumirse en palabras de su discípulo y amigo Antonio Espina y Capo:





[…] desde la nada, y viniendo a pie desde Murcia a Madrid de estudiante y gran tocador de pandereta, llegó a dominar la sociedad femenina de Madrid, desde las pobres madres de la Inclusa a las señoras más encopetadas de la aristocracia.








Hizo su carrera por grados, apoyándose en el inferior para subir un peldaño más, y en cada agrupación de estudiantes a médicos se impuso siempre y se significó como el primero. Entró por oposición como médico de la Inclusa, en cuya plaza murió a los sesenta y cinco años. Esta plaza le marcó el rumbo de su vida, poniéndole en condiciones de ser en España el pontífice máximo de la especialidad, siendo en verdad muy sensible no dejara escrita una obra sobre ella.38














Generación de 1865 O «Posibilitadora»: Federico Rubio y Galí Puerto de Santa María (Cádiz), 1827 - Madrid, 1902
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 ElDirector. Dr Botín con las enfermeras. (Fotografía de Cortes). AGA, MCSE, F/3761, 28.




Ubicación: Parque del Oeste.


Autor: Miguel Blay.


Tipo de monumento: Grupo escultórico en bronce y piedra caliza.


Características: Conjunto: 3,08 × 5,50 × 2,80 m; Estatua del Doctor: 1,70 × 1,58 × 1,30 m.


Fecha inauguración o instalación: El 13 de diciembre de 1906 a las tres de la tarde. Un cronista de la época se refiere a la ceremonia en estos términos:





Estaba el monumento cubierto por un paño de los colores nacionales. Al lado formaban los alumnos de las escuelas y los del colegio de San Ildefonso.








A la llegada de SS. MM. la banda del asilo de San Bernardino saludoles con los acordes de la marcha Real.39







Descripción: El monumento se compone de una parte arquitectónica formada por dos escalones o peldaños, un rellano y un muro que lo delimita. La estatua de Federico Rubio, que ocupa el centro del monumento, descansa sobre una basa y el conjunto escultórico en bronce compuesto por una mujer con un niño en brazos y un muchacho que simbolizan el agradecimiento están situados en el último escalón.


En la parte delantera del monumento la inscripción «Federico Rubio. 1827–1902». La figura de D. Federico sentada tiene su mano derecha sobre el brazo del sitial y la izquierda sostiene el bisturí y la pluma que el paso del tiempo casi han borrado.


Sobre el lado derecho del muro aparecen los nombres de: «Castelló, Argumosa, Olavide, Asuero, Ariza, Velasco, Sánchez-Toca, Mata» y debajo se encuentran unas ramas de encina con bellotas, un libro y una cartela con la siguiente leyenda:


OVARIOS / 1860 / EXTIRPACIÓN / DE LA MATRIZ / 1861 / ROTURA DEL LIGAMENTO V. E. / 1874 / EXTIRPACIÓN LARINGE / 1878.


En el lado izquierdo los nombres de: «Letamendi, Méndez-Álvaro, Fourquet, Alonso Rubio, Castelo, Giné Partagás». En posición simétrica con el otro lado un libro entre rosas y la inscripción: «Mujer gaditana. 1902 obra póstuma».


La firma del autor figura en el extremo inferior del monumento y en el borde del vestido de la mujer.


Entorno histórico-médico: Su mente abierta a las corrientes nuevas, su afán innovador y su autoría de una obra original, además de influir en el cambio de la mentalidad quirúrgica, hacen de Federico Rubio y Galí el máximo protagonista de los cirujanos de la generación, que algunos califican de «intermedia o posibilitadora» y que Granjel40 considera más acertado titularla «isabelina».


Su contribución a nuestra cirugía, tanto en variedad como valor intrínseco, es grande. Desarrollará su pleno ejercicio en la etapa que López Piñero denomina, para la medicina española del siglo xix, como «período de Realidades» (1868–1902).


La labor quirúrgica de Federico Rubio tiene una proyección asistencial, investigadora y docente. El paradigma de esta realidad lo encontramos en los fines del Instituto de Terapéutica Operatoria del Hospital de la Princesa.


Es muy representativo el discurso que leyó el presidente de la Comisión ejecutiva, Dr. Pulido, para entender el significado de este monumento, ya que el prestigio del doctor Federico Rubio no quedo circunscrito a su época. La trascripción del texto es:





«Señor:








Las estatuas y los monumentos conmemorativos alzados en lugares públicos son el homenaje más glorioso que tributan los pueblos a los grandes hechos y figuras de su historia […].








España fue siempre de las naciones que menos se rindieron a tal linaje de sentimientos. Nuestra austeridad religiosa y nuestro carácter, de suyo cenceño, adusto y, ¿por qué no decirlo? ingrato, fueron causa de que nuestras mas antiguas y afamadas ciudades se hallen todavía muy carecientes de estos plausibles ornatos y de que, salvas algunas pocas estatuas reales, casi todas de muy mala traza artística, aparezcan ante el examen de los extranjeros como urbes de un pueblo sin héroes y sin historia […].








España no había elevado todavía monumento alguno verdaderamente digno a ningún médico ilustre que simbolizara la medicina nacional; y este vacío puede llenarlo el que ahora inauguramos con universal aplauso, porque Rubio deja en la sociedad una estela profunda y luminosa que nadie discute y todos proclaman. ¿Quién sería capaz de presentar en breves palabras los frutos de su obra? A pocos metros de este sitio blanquean, entre el boscaje que verdece lo alto de la Moncloa, los simpáticos pabellones de su Instituto de Terapéutica; dentro de ellos funcionan los nuevos métodos de enseñanza clínica y la escuela de enfermeras por el maestro creados; la literatura médica nacional archiva sus diferentes y meritorios libros; por la nación toda labora aquella pléyade de discípulos sólidamente forjada al rudo golpear de su pasión docente, y la memoria de cuantos le conocieron recuerda indeleble la sostenida lucha y la soberana altivez con que imponía sus propósitos. Fue colosal su espíritu, muy superior al de la obra realizada, y por eso Blay ha interpretado perfectamente su contextura orgánica y moral desentrañando de la roca una figura bíblica, serena, reposada y majestuosa; algo semejante a ese olímpico forjador de razas y pueblos que cinceló Miguel Ángel cuando creó la escultura inmortal de su Moisés.








Por ser ello así, bien está el grupo de bronce, símbolo de la humanidad presentando las generaciones futuras para que rindan a su bienhechor el homenaje de una merecida gratitud, y no menos bien ese friso dorado que rodea como una guirnalda el monumento, y donde se recuerda algunos de los grandes maestros que enaltecieron la medicina española del siglo xix: Castelló, espejo de protomédicos de Real Casa; Argumosa, austera y genial encarnación de la Cirugía; Olavide, creador de nuestra enseñanza dermatológica; Asuero, espejo de profesores áticos y catedráticos cariñosos; Ariza, el fundador de la laringología española y el más heroico y abnegado colaborador que tuvo Rubio; Velasco, superior en heroísmos y esfuerzos, y a quien nadie aventajó en la disección anatómica; Sánchez Toca, portentoso en la técnica operatoria; Mata, grandilocuente fundador de nuestra Medicina legal; Letamendi, el genio mas universal, analítico y profundo que oyeron las aulas de San Carlos, y como nadie publicista y brillante; Méndez Álvaro, varón justo y prudente que esmaltó la sanidad pública con estudios no superados; Fourquet, legendario anatómico, cuya figura evoca la imaginación como un Vesalio del Renacimiento; Alonso Rubio, arquiatra que supo exaltar la honorabilidad médica; Castelo, popular y bondadoso práctico que conquistó el amor de las multitudes, y Giné Partagás, en fin, polígrafo laborioso que resplandeció las glorias de la medicina catalana.








La historia de este monumento es breve y sencilla por demás. Cuando falleció el ilustre maestro, el entonces Director general de Sanidad concibió la idea de perpetuar con algo público los nobles esfuerzos de aquel bienhechor, buscando también modo de honrar la Medicina nacional en la figura de uno de sus más esclarecidos representantes.41














Generación de 1865 O «posibilitadora»: Aureliano Maestre de San Juan Granada, 1828 - Alicante, 1890
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Ubicación: Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos.


Actualmente sede del Colegio Oficial de Médicos de Madrid. Calle Santa Isabel, 51.


Pequeño anfiteatro.


Tipo de monumento: Lápida de mármol.


Descripción: Presenta la siguiente inscripción:


AL SEÑOR DOCTOR / AURELIANO MAESTRE DE SAN JUAN / CATEDRÁTICO DE HISTOLOGÍA NORMAL / Y DE ANATOMÍA PATOLÓGICA / QUE FALLECIÓ VÍCTIMA DE SU CELO POR LA ENSEÑANZA / EL DÍA 1.° DE JUNIO DE 1890 / EL CLAUSTRO DE LA FACULTAD DE MEDICINA / DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL.


Entorno histórico-médico: En 1860 es catedrático en Granada de Anatomía General y Descriptiva. Su trabajo se encauza hacia la anatomía microscópica y en su laboratorio se forman los primeros histólogos. Con él se inicia lo que se conocerá, años más tarde, como Escuela Histológica Española. Ocupó la primera cátedra oficial española de Histología en la Facultad de Medicina de Madrid.


Su ideología la expresa en estos términos:





Poco faltaba con el impulso dado para que el estudio de la anatomía general llegara a ocupar en nuestra enseñanza médica oficial el puesto que de derecho le correspondía, y este feliz acontecimiento se realizó con la creación de la cátedra de Histología en la Facultad de Medicina de Madrid, cuyo desempeño nos fue encomendado en 1873. Desde entonces, todos nuestros esfuerzos se han dirigido a propagar y vulgarizar la ciencia histológica, ya en la cátedra y laboratorio, ya en varios centros científicos, o bien en la prensa periódica. Hemos conseguido aclimatar dicho estudio en el cuerpo escolar, haciéndole comprender lo indispensable de este conocimiento para poder entender y utilizar debidamente las nuevas publicaciones de la ciencia médico-quirúrgica.42





En 1885 ingresa como académico de número de la Real Academia Nacional de Medicina.


Su obra primordial es su Tratado elemental de histología normal y patológica (1879); para Cajal, su discípulo más famoso, «era copiosa en datos, aunque de lectura un tanto difícil». Siempre le recordó con cariño y admiración. Es más, fue en el laboratorio de Maestre de San Juan, en 1877, cuando Cajal tuvo el primer contacto con los cultivadores de los estudios histológicos. Recordemos a este propósito que escribió:





Sugestionado por algunas bellas preparaciones micrográficas que el doctor Maestre de San Juan y sus ayudantes (el doctor López García entre otros) tuvieron la bondad de mostrarme, y deseoso por otra parte de aprender lo mejor posible la anatomía general, complemento indispensable de la descriptiva, resolví, a mí regreso a Zaragoza, crearme un Laboratorio micrográfico. Contando con la bondad inagotable de don Aureliano Maestre, aprobé fácilmente la Histología; pero no había visto preparar, ni era capaz de efectuar el más sencillo análisis mícrográfico.43





Hoy en día se le reconoce a Maestre de San Juan como el padre de la anatomía microscópica normal y patológica española. La placa lo que nos recuerda es la actitud de respecto y entrega hacia la ciencia, propia de los profesionales médicos decimonónicos.


Por la interrelación que su muerte tuvo con el ejercicio de su profesión, conviene reproducir lo que otro de sus discípulos, Eduardo García Solá, escribió a su fallecimiento:





El Dr. Maestre ha muerto tras año y medio de crueles sufrimientos, torturada su alma con la pérdida de la vista, y obligado a abandonar su habitual residencia, donde lo rodeaban las afecciones de la amistad. Este martirologio y esta muerte reconocen por causa del accidente, de todos conocido, al examinar un reactivo que debía presentar a sus discípulos.44














Generación de 1880 O «de Sabios»: José María Esquerdo Zaragoza Villajoyosa (Alicante), 1842 - Madrid, 1912
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Ubicación: Calle Doctor Esquerdo n.° 96 esquina con Avenida de Nazaret.


Autor: Pedro Estany.


Tipo de monumento: Busto en bronce sobre monolito de piedra.


Fecha inauguración o instalación: 1967.


Descripción: Este busto es parte del primitivo monumento (1915), compuesto por cuatro figuras en piedra arenisca que representaban el reconocimiento del pueblo madrileño. Al ser desmontado para su traslado se deshicieron y fue imposible su restauración.


Hoy día se reduce a un pedestal coronado por un busto de enorme parecido con el homenajeado, con vestimenta de la época que realza aún más el realismo. En el frente del monolito la inscripción «doctor Esquerdo».


Entorno histórico-médico: José María Esquerdo es el heredero, al menos en parte, de las ideas y obra de su maestro, Pedro Mata. Este último es reconocido como el iniciador de los estudios de psiquiatría en nuestro país y fue el primer representante de la escuela de psiquiatría madrileña.


Para Laín, la aportación española al desarrollo de la psiquiatría universal es inexistente y lo manifiesta en estos términos: «Pero, miradas desde el punto de vista de la Historia Universal —no cabe otro para cuantos quieren salir de la grey o de la existencia privada—, esas vidas, fuesen laboriosas o disipadas, llevan sobre sí el penoso signo de esterilidad que pesa sobre casi todo nuestro siglo xix. Tuvimos hombres de personalidad violentamente acusada, almas nobles e ingenuas, hidalgos pobres que, con espíritu religioso o secularizado, creían ser luz y ejemplo de la Humanidad; mas todo se lo llevó la polémica grandilocuente o sangrienta, y nuestra historia fue, si agitada, ineficaz. La psiquiatría española del siglo xix es un testimonio más de esta genérica verdad».45


Aun cuando la aseveración de Laín es equilibrada, la obra de Esquerdo no deja de ser meritoria dentro del desarrollo de la psiquiatría en nuestro país. Si bien su producción escrita es escasa, está inserta en una generación a la que López Piñero otorga un importantísimo papel por la influencia que: «A través de su magisterio personal y de las instituciones que crean, tienen en la aparición de la siguiente: la comúnmente llamada “Generación de sabios”».46


Esquerdo fue médico de número del Hospital Provincial de Madrid, donde impartió cursos de neuropatología y psiquiatría, dentro de la Escuela Teórico-Práctica de Medicina y Cirugía. Su labor como alienista pertenece a la época decimonónica y se encuentra, por tanto, bajo la influencia de la psiquiatría francesa, que es anatomoclínica.


Fundó en mayo de 1877 un manicomio privado, situado en Carabanchel Alto.* Lo equipa con todos los avances, como gabinete electroterápico, hidroterápico, botica, etc., y entre las distracciones introduce las representaciones teatrales en las que participaban enfermos y cuidadores.


Una buena síntesis de su pensamiento queda esbozada en el discurso que pronunció en la inauguración de la Academia Frenopática Española. En primer lugar, resalta su interés por la enseñanza de las enfermedades mentales, pues: «El cuadro de la enseñanza oficial vigente, parecido a la estantería de un herbolario por la multitud de divisiones que contiene y el sin número de asignaturas que abarca; cuadro que a pesar de toda su riqueza de detalles, tiene un defecto capital, el de no comprender la enseñanza más interesante, la que en sus relaciones sociales y de familia presta al hombre mayores servicios, la que consagra sus esfuerzos al cuidado de este en la mayor de sus desgracias, la locura».47


Más adelante no se cansa de insistir en la posible relación entre las perturbaciones mentales y el delito y, por tanto, la necesidad de la peritación médica: «Pediremos pues, una mayor intervención del médico frenópata en la administración de justicia; trabajaremos sin cesar hasta conseguir que nuestros dictámenes tengan en los estrados el valor debido.»


Por último, muestra la necesidad de la creación de centros asistenciales para mejorar el cuidado de los «alienados»: «Promoveremos la fundación de manicomios, y muy especialmente un establecimiento de esta índole, consagrado a la asistencia de los niños imbéciles, de que carece España».


Conviene agregar, por su claridad, el retrato en que Marañón nos desvela al prominente médico:





Esquerdo trajo a la psiquiatría española la intuición mediterránea, que adivina lo que todavía no se puede saber, y el primer gesto de liberación del loco, infundiendo en su asistencia aquel hermoso y cándido espíritu de generosidad liberal y laica que iluminó una parte de esa centuria, tan mal comprendida por los que la veían desde demasiado cerca: o por los que sólo la conocen de oídas.48





Del primitivo monumento, situado en los jardines que existieron frente al que fue Hospital Provincial de Madrid —hoy Museo de Arte Moderno Reina Sofía—, sólo nos ha llegado el busto. Como testimonio de la inauguración del monumento el 15 de junio de 1915, nos servirnos de un escrito de uno de sus discípulos, Espina Capo. Lo consideramos una crónica del momento que, además de trazar un sucinto perfil, nos lega una preciosa información sobre su espíritu:





Eran los días de Octubre de 1868 y el pueblo español al conjuro del partido progresista y del demócrata se había levantado para conquistar su libertad. La Universidad estaba huérfana de Castelar, Salmerón, Sanz del Río, Castro y otros tantos que sólo tuvieron por delito querer marchar al compás del saber europeo. Todo yacía como muerto en la esfera del saber. Por fin lució espléndido movimiento revolucionario, y el Cuerpo de la Beneficencia provincial se lanzó a abrir aquel hospital general a la enseñanza. Martín de Pedro, Espina y Martínez, Capdevila, Muñoz, Gómez Pamo, Cepeda y Esquerdo abrieron sus Clínicas a la juventud de entonces y Pulido, Cortezo, Ustáriz, Pairo y Rodrigo, Miguel y Viguri, muchos de estos desaparecidos, con otros, tan entusiastas como los profesores, acudieron al llamamiento con las ansias de realizar los ideales de la revolución celular y de aprender las enfermedades a la cabecera de la cama; los principios en el libre examen y en la contraprueba del experimento.49














Generación de 1880 O «de Sabios»: Federico Olóriz Aguilera Granada, 1855 - Madrid, 1912 Manuel Alonso Sañudo Madrid, 1856 - Madrid, 1912 Alejandro San Martín Satrústegui Larrainzar (Navarra), 1847 - Madrid, 1908
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 Acto del descubrimiento de la cátedra sexta. Fotografía de La Medicina Ibera.




Ubicación: Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Carlos.


Actualmente sede del Colegio Oficial de Médicos de Madrid. Calle Santa Isabel, 51.


Pequeño anfiteatro.


Autor: Salazar.


Tipo de monumento: Lápida.


Características: Lápida en mármol y bronce.


Fecha inauguración o instalación: 6 de marzo de 1923.


Descripción: Lápida en mármol con los bustos, grabados en bronce, de los tres profesores, una guirnalda y la siguiente inscripción:


A LA MEMORIA DE NUESTROS MAESTROS FEDERICO OLÓRIZ, MANUEL ALONSO SAÑUDO Y ALEJANDRO SAN MARTÍN, QUE DESPUÉS DE SU MUERTE Y DE NUESTRA DISPERSIÓN DE ESTOS CLAUSTROS, SIGUEN RIGIENDO NUESTRO ESPÍRITU Y MANTENIENDO NUESTRA FRATERNIDAD, LA PROMOCIÓN DE 1909.


Entorno histórico-médico: Estamos ante una lápida que reconoce la admiración y gratitud de unos alumnos a tres ilustres maestros de San Carlos. Un esbozo biográfico nos proporciona una aproximación a ellos.






Federico Olóriz Aguilera


Catedrático de Anatomía Descriptiva de la Facultad de Medicina de Madrid desde 1883. Creó un departamento antropológico que constaba de cátedra-museo, con más de mil novecientos cráneos, laboratorio y almacén. En 1890 edita su Manual de Técnica Anatómica. Se caracterizó por sus investigaciones y trabajos antropológicos. En su obra destaca el estudio del «índice cefálico» en España, que concluye con la idea de que el tipo español es preferentemente dolicocéfalo, lo que le convierte en uno de los de nivel superior en Europa. Sus ideas tropezaban con el creacionismo cristiano pero se hicieron populares. Recibió el Premio Godar, concedido por el Museo de Historia Natural de París. También es de subrayar su contribución al desarrollo de la técnica de investigación dactiloscópica. Académico numerario de la Real Academia de Medicina (1896).


Nadie como Cajal, que le conocía desde sus «comunes andanzas de opositores a cátedras», para desvelarnos su personalidad:





Era don Federico, como le llamábamos amigos y admiradores, el maestro por excelencia. Lo que en muchos es oficio, constituía en él vocación irresistible. Asiduo, formal y concienzudo, cumplía con insuperable celo su ministerio docente. De exterior algo vulgar, encerraba un espíritu refinadamente aristocrático. Escribía tan maravillosamente como hablaba, y era dueño de palabra fácil, elegante, agilísima, puesta al servicio de clarísimo entendimiento. No se prodigaba, sin embargo. Replegado en su modestia, limpio de todo estímulo vanidoso, rehuyó siempre la popularidad, como desdeñó la política, campo donde sus dotes de formidable polemista hubiéranle proporcionado triunfos resonantes.50












Manuel Alonso Sañudo*



En 1894 es catedrático de Clínica Médica en la Universidad Central. Académico de la Real Academia de Medicina (1899). Fue Inspector General de Sanidad Exterior entre 1903–1909, cargo al que renuncia por motivos de salud.





Fue don Manuel Alonso Sañudo, a más de clínico de rara perspicacia y profesor eminente de esta Facultad de Medicina, uno de esos hombres dotados de la «elegante rectitud»; de esa facultad peculiar que, tras la serena y fría contemplación de los hechos interiores de nuestro espíritu (hasta de los tumultos que parecen impulsarnos a violentas sacudidas), consiente revestir con todas las formas de la cortesía las más firmes resoluciones y encaminarse hacia el cumplimiento del deber, a veces penoso para personas amigas, prodigando sonrisas sin ironía, dotadas de una comedida cordialidad.








Así le vimos siempre, los que tuvimos la honra de su amistad, hasta los últimos años dolorosos de su existencia, en que la muerte de la hija bienamada cubrió de un velo de tristeza sus ojos, ya deseosos de emprender el ideal viaje ultraterreno.








Quizás esa secreta sugestión que emana de los espíritus a un tiempo elegantes y severos, haya contribuido a hacer de Alonso Sañudo uno de los maestros predilectos de la juventud estudiosa de San Carlos. Catedrático a los treinta años, en 1886, de la Universidad de Zaragoza; llamado luego por concurso, en 1894, a la Universidad Central; muy versado, a la par, en las cuestiones de patología y en las de higiene.51





Fue, sin duda, el «doctor Sañudo uno de los más sabios profesores de San Carlos», como lo calificó Cajal, que además resalta que: «En él se daban, por caso peregrino, el fervor del católico con la más bondadosa tolerancia y la más acendrada caballerosidad».52


Para completar su imagen tomemos las palabras con las que Marañón, en 1959, expresaba la calidad de su enseñanza:





Apenas había día que no saliéramos de la clase henchidos de esa forma suprema de aprender, que consiste en no saber distinguir la sugestión del maestro de lo que espontáneamente se nos hubiera ocurrido.








No creo que pueda haber, en lo humano, gloria parecida a la de este tipo de maestro, que se incorpora a la propia creación de sus discípulos, pues crea gran parte de su pensamiento al enseñar. Esta forma de la generosidad sin límites del pensamiento es, desde luego, la expresión suprema del enseñar. Y, por desgracia, es tan rara en el ambiente universitario, hecho de rigores formales y de preocupaciones de jerarquía dogmática, que los que hemos tenido la suerte de encontrar alguna vez a los maestros verdaderos, a los que no fueron así, los recordamos como santos y como prodigiosos.53












Alejandro San Martín Satrústegui


Catedrático de Patología Quirúrgica (1882). Hizo importantes contribuciones a la cirugía de su época, principalmente en el campo de la cirugía vascular. Académico numerario de la Real Academia de Medicina (1888). Su preocupación por mejorar la enseñanza le llevó a cargos como los de director del Hospital Clínico (1900), consejero de Instrucción Pública y senador por la Universidad Central en sucesivas elecciones generales. Además, fue ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes (1906).


En su testamento ordenó que su cadáver se utilizara para la enseñanza de los alumnos.54


En el gran anfiteatro de San Carlos se acató su voluntad. Calleja habla del valor de la autopsia como medio de comprobación de la historia clínica. Mestre la realiza y Alonso Sañudo estableció la relación clínico-anatomopatológica.


Agregamos el testimonio de Cajal, en el que plantea con claridad la personalidad de este destacado cirujano:





Con don Alejandro San Martín, el afamado cirujano, uniéronme estrechos lazos de afecto y de grata intimidad. Nos veíamos casi diariamente en la famosa peña del Suizo (de ella hablaré más adelante), cuya presidencia ocupaba por el doble fuero de la antigüedad y del talento.








Fue San Martín uno de los hombres más cultos, simpáticos y mejor educados que he conocido. Yo aprendí mucho con su conversación. Acaso por el contraste de nuestros caracteres hicimos siempre buenas migas. A la ruda franqueza de mis juicios, oponía San Martín la ironía, el eufemismo y la táctica diplomática. «Me encantan los métodos jesuíticos», decíame una vez ex abundantia cordis. En su léxico faltaban vocablos tan corrientes, y a veces tan necesarios, como «ignorante, grosero, pedante, etc.» juzgando la picardía política o la farsa científica, extremaba a veces tanto, acaso irónicamente, el suaviter in modo…; ponía en sus comentarios personales tales distingos y atenuaciones que me impacientaba y casi me irritaba […].








Por lo demás, San Martín fue un catedrático eminente y celoso, que ha dejado aventajados discípulos. De sus admirables dotes de investigador y maestro quedan testimonios elocuentes en numerosas monografías y folletos, amén de varios libros de texto. Entre sus trabajos de laboratorio descuellan, por la elegante originalidad del pensamiento, los experimentos de anastomosis arterio-venosa, encaminados a restaurar la circulación interrumpida en casos de aneurisma, trombus o ateroma. Sentía verdadera pasión por nuestro renacimiento intelectual, y, por encima de todo, vibraba en él un patriotismo ardiente y de bonísima ley. Su conocimiento de varias lenguas europeas permitíale renovarse de continuo, a cuyo fin, durante las vacaciones, visitaba los grandes focos científicos del extranjero.55





Al acto de descubrir la placa, colocada en el aula 6, asistieron todos los catedráticos y gran número de alumnos. Fue obra de la promoción de alumnos de 1909, de la que Gregorio Marañón es la figura más eminente. Sobre él recaerá el peso de expresar la admiración y gratitud que sienten y mantienen por sus maestros.


Para entender, en su justa medida, el alcance de este acto hay que seguir el hilo conductor de las elocuentes palabras de Marañón. Es imposible detenerse a describir algún aspecto, por secundario que sea, sin hacer referencia a ellas. Para no contaminarlas transcribiremos los textos de este homenaje de gratitud.


Decía el doctor Marañón:





Hace catorce años que abandonábamos estas aulas y nos derramábamos por los pueblos y las ciudades de España, al tiempo que el telón de nuestro porvenir se alzaba ante nosotros. Henos aquí hoy, con la incógnita de nuestro destino descubierta, otra vez reunidos, sobre los mismos bancos y bajo la mirada de los mismos maestros, a los que queremos rendir un homenaje de gratitud y de amor.








Nunca, durante los días en que oíamos su palabra, pudimos llamarles «maestros» con la plenitud con que se lo llamamos hoy. Con razón se ha comparado muchas veces al maestro con el sembrador. Pero advirtamos que hay dos clases de sembradores. Un sembrador vulgar, aunque de utilidad tan perentoria como lo es casi siempre todo lo vulgar, que es el que siembra el trigo que será, en un mañana inmediato, nuestro pan cotidiano. Y otro sembrador de grandes y heroicos ideales, que es el que coloca en la tierra elegida la semilla del árbol cuya sombra y cuyos frutos no serán realidades hasta un mañana tan lejano, que tal vez sus ojos no alcancen a gozarlos.








Pues de este tipo de sembrador heroico fueron Olóriz, Sañudo y San Martín. Olóriz nos enseñaba, es cierto, los datos escuetos de la Anatomía; y Sañudo y San Martín, los síntomas de las enfermedades. Pero, además, y esta era su obra principal, Olóriz nos enseñaba la tenacidad, la claridad y el método; Sañudo, la seriedad en el ejercicio profesional y social, y aquella filosofía generosa que se escondía bajo la austeridad de su continente; San Martín* prodigaba a manos llenas las flores, que entonces nos parecían exóticas, de su finura espiritual, de su sensibilidad aristocrática y de elevación constante del espíritu sobre las miserias del cuerpo enfermo.56
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